
DISCURSO 
pronunciado por el Dr. Benit"O Nazar Anchorena en el acto académico 

da entrega del título de miembro honorario de la Universidad Nacional 

de la Plata, al Dr. león S. Morra, Rector de la Universidad Nacional de Córdoba 

Señor Rector de la Universidad ,de Córdoba: 

Señores Consejeros y Profesores: 

Señoras y Señores : 

La más alta •autoridad de la vieJa y gloriosa Universidad de 
Córdoba, el doctor I1eón S. Miorra, que es también un g·rande ami­
go nuestro, nos honra hoy con su presencia. Viene •desde la docta 
ciudad a fin de recibir en mano propia el título honorífico de 
"Miembro de la Universidad Nacional de La Plata" que el Ho­
norable ,Consejo S>u'perior le a:cm,dara, a pr()¡posición mía y por el 
voto unánime de sus consejeros, en la sesión del 14 de Mayo ·del 
wrriente año. 

Esto constituye el más alto homenaje que podamos rendir al 
señor Rector, y, en su persona, a las ·autoridades, profesores, y aún 
a la misma Universidad de Córdoba, pues uno ·de sus hijos ilus­
tres ha si·do incorporado ad vitam a nuestra dilecta casa de estu­
dios; donde, como ha:beis podido apreciarlo en ,vuestra visita, la 
verdad y la belleza son objeto de idén,ticos afanes. La primera en 
los numerosos y amplios gabinetes y laboratorios, y .la segunda en 
la Escuela Superior de Bellas .A·rtes, ese refugio delicioso en que 
el espíritu haUa gozo y de•scanso. · 

Y como que·remos agasajaros en la intimidad también, hemos 
agregado al solemne acto de la entrega d,el título honorífrco, uno 
de los actos habituales de cultura artística, asociando, así, la entra­
fiable ofrenda lírica a la felicidad de recibiros fraternalment~ en 
este hogar espiritual, a nuestro reconocimiento por el vivo interés 
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{!Ue os habéis tomado por el éxito ,del Tercer Congreso Universi­
tario Anual, y, en fín, a toda nuestra simpatía. 

Conservamos bien fresco el recuerdo de la emoción que sin­
tiéramos al entrar a la Universidad de Córdoba, a ese augusto tem­
plo del saber al que llamé nuestra alma parens, porque eHa formó 
·el espíritu prócero de los antepasados nuestros que, como Paz y 
Las Heras en los campos de ba,talla, el deán Funes, Castro BalTOS 
:y Passo durante la revolución, Alberdi, Zapata, Derqui, del Ca­
rril, del Campillo, Olmos y F,erreyra en la organización del J)'aís, 
y Vélez Sarsfield y Rodríguez con sus pu:oyectos de Códigos Civil 
y de Minería, nos dieron patTia y ley. De vuestra casa salieron 
también Zavalía, Gorostiaga, Cortés, Fragueiro, ,Juan fJruz Vare­
la, Lafinur, Nicolás Avellaneda, Achával Rodríguez, el organiza­
dor de nuestra Univers~dad, Joaquín V. González, y muchos otros 
más qu¡3 tan importante a'Ctuación tuvieron en la política y en las 
letras argentinas . 

.AJsimismo recordamos la gentilísima acogida y la brillante ce~ 
1·emonia académica con que nos honrásteis en el maravilloso salón 
ele grados de vuestra Universidad, donde no sabíamos qué admi-
1'ar más: si la venerable tradición que allí nos hablaba de nuestro 
pasado histórico, la belleza severa del augusto recinto o el nuevo 
-orden universitario obtenird{) por el empeño inteligente y el es­
fuerzo tenaz de sus actuales autoridades, entre las que ocupais, se­
ñor Rector, d lugar más eminente. · 

Os ,corresponde a vos, señor Rector, el mérito de haber ini<lia­
uo el intercambio efectivo de profesores entre las universidades ar­
gentinas, a los que habéis recibido y ag•asajado con esa hospitali­
dad generosa y cordial que hace inolvidable una estada en esa 
Córdoba tan llena de intimidad, de tradición y de poesía. 

L,a Universidad que me honro en presidir colaborará gusto~ 

sísima en ese intercambio, pues considera que éste es más eficien­
te y fructífero que la contratación de profesores e:x<trangeros, que 
solo se justifica, y así lo hacennos en esrta casa, al contratar por 
vwrios años a profesores eminentes en alguna ciencia o especiali­
zación en la cual ningún argentino haya destacado la preparación 
f·orre'-•pom1iPntr. y rfm el solo objeto de formar nuestros f,uturos 
profesores. 

Señor Rector: al haceros entrega del título honorífico a que 
me he referido y que os habilita para usar de la tribuna univer­
sitari¡;¡, asistir a sus comisiones examinadoras, recibir nuestras pll­
blicaciones y ·participar <lOn voz y voto en todos los congresos uni-
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versitarios que se celebrren, os ruego que seáis el portador 
do más respetuoso y cordial de la Universidad de la Plata y de 
sus votos y augurios por el engrandecimiento material y moral de 
la Universidad en vuestro dignísimo rectorado, y por que ambos 
institutos vinculen constantemf)nte sus nobles actividades en una 
perfecta armonía, a fin de cosechar bien pronto los más ricos :fru­
tos espirituales. Y hago votos también por vuestra felicidad perso­
nal. 
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